
13 DE FEBRERO DE 1892

JOSÉ MARÍA MATHEU

Publica libros muy buenos
sin bombos inoportunos,
de ios que se dan algunos
que Ta4en bastante menos.
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Sinesip Ddgá lo,—Pautó final, .por Pray. Candil.— Chismes y cuentos.
—jCbrréSg édenciá patü ::".ar.—Anuncios.
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—Bien, bien—contestan á coro los verdaderos ministeriales..
—El gobierno que tenemos le honra de disfrutar...
—¡Bravo, bravo!—replica la masa dúctil que forma la ma-.

Mientras no se acuerda taparles la boca á senadores y diputa-
dos, los ministeriales han decidido protestar contra la oratoria,
de oposición y aplaudir la de los amigos.

Se levanta un diputado del gobierno y dice:
.; —Pido la palabra.

—Rodríguez-dijo uno de los funcionarios llamando al por-
tero,—ponga usted á ese hombre en la escalera, porque no sabe
guardar las consideraciones debidas.

Yel portero cogió á nuestro amigo por el cogote y lo puso de
patitas en la puerta de la calle. Antes de dejarlo definitivamen--
te, le dio un metido silencioso en la espalda: después cerró la
puerta y no hubo más.

—Vuelva usted á otra hora—le respondieron.—¿Xo está usted
viendo que vamos á tomar café?

—Yo no me opongo, pero.

Ayer estuvo un amigo nuestro á saber el estado de un exce-
diente y no se atrevieron á levantarle la mano. Lo único nup.
p asó fué que le echaron por las escaleras.

,. —¡Pero, señor!—decía él.—¿Xo tengo derecho á enterarme de
un asunto que me interesa?

sobrino Aniceto, que es muy aficionado al' cafe y le gustan mu-

man con falsilla: el día que-.sé'suprimieran los discursos,, acaba
rían por recibir.al público á'puiTeta^ limpio, -'f-f.^^

-.'—Vengo.á ver si "está despachado -;ml expediente^- diríamos
con él mayo.rt-respetq.. _- " - '-\u25a0'"./ \u25a0.',\u25a0'' .'-..\u25a0-\u25a0':''•*" ';-.

'expedientes, eh? Soma/expedientes—contestaría el
funcionario pegándonos en la.nücá con un-torno. á^'Gacetas.

Por ahora no se ha suprimid^ el:de;rech;d ;'d^'htíestros repre-
sentantes en Cortes, y éstos pueden 'hablar". ¿tíahto quieran: de
manera que los pobres empleados se limitan á recibirnos mal v
á darnos con la puerta en las narices. '~:U"'-^

yoría.
Y en cuanto toma asiento el orador todos se lanzan á darle,

abrazos y á estrecharle la mano cariñosamente diciéndole: ¡Ben-
dito sea tu pico, saleroso!

En cambio, hace uso déla palabra un orador que no es de la
familia, y hay ministerial que. si pudiera, allímismo le tiraba

\u25a0de los pelos ó le metía en el bolsillo una bomba de dinamita, á
ver si se lo llevaban todos los demonios.

Por esa dice la prensa oficiosa que la oratoria es perjudicial y
.que conviene suprimirla.

Enhorabuena. Suprímase la oratoria: pero antes suprimamos
los. malos gobiernos.

El bello ideal de la gente seria se reduce á lo siguiente: lo-
grar que en un día dado enmudezcan todos los senadores y di-
putados enemigos de la situación, y entren en las Cámaras de
puntillas, saludando por señas á los ministros y besando respe-
tuosamente la mano al presidente del Consejo.

—¡Qué abuso!—nos decía un admirador respetuoso de Cáno-
vas.—Todos los senadores y diputados tienen derecho á pedir la
palabra, y hay quien llega á dudar de las dotes de Cos. ¡Un hom-
bre que ha llegado á ministro por -sus merecimientos propios y
tiene un baúl lleno de ropa blanca! ¡Un hombre, en fin. que has-
ta ei queso de bola le come con tenedor!

Debe de ser muy desagradable para un ministerial ferviente
eso de asistir á la sesión convencido de queConcha Castañeda,
por ejemplo, es un sabio de la clase de economistas, y que se le-
vante^ un diputado de oposición diciendo:

—;A ver! Que diga públicamente el señor ministro de Hacien-
da cuántas son siete por ocho.-¿Á que no lo sabe?

—¿Cómo que no?-diría un admirador entusiasta del ministro.Y se iría después á su casa muy indignado, diciendo á su'

Tueden hundirse los monumentos, artísticos:, pueden cerrarse
los hospitales por falta de alimentos: pueden morir á manos del
verdugo todos los anarquistas: pero no pueden oirse con calma
ciertas alusiones. Si no respetamos á nuestros superiores jerár-
quicos, ¿á quién vamos á respetar?

Ahora la prensa sensata combate el inmoderado afán que tie-
nen algunos diputados de pronunciar discursos. Conformes de
toda conformidad.

Un grande de España ha hecho una' pregunta en el Senado
poco respetuosa para las instituciones, y todos, ó casi todos, nos
hemcs estremecido.

Xo dirán ustedes que no sé también escribir de política.
Luis Taboada.

PRIMAVERA

-No, mujer: de Concha Castañeda. Xo hav cosa que más me
encienda la sangre que eso del parlamentarismo. Allítodo elmundo tiene derecho á hacer preguntas y á decir picardías de
nuestros personajes políticos. El día menos pensado increpan áHomero Robledo porque se deja la barba, ó presentan una pro-
posición contra Cánovas para que se quite los calzoncillos.La oratoria es perjudicial; convengamos en ello:sí no hubieradiscursos, los ministros podrían hacer cuanto les viniere en ga
ñas, y á estas horas sería cardenal arzobispo de Toledo cual-
quier joven gomoso emparentado con un personaje de los que
tienen la sartén por el man^o. " • -r

Da lástima que no puedan repartirse el territorio españolnuestros políticos. Lo natural sería que dijeran:
-Toma: tú, las provincias de Aragón y Cataluña: tú. Anda-lucia y Extremadura: tú, Galicia y las Vascongadas, v vo mequedare con el resto... ¡Ah! La isla de Cuba se la daremos á mi

esposa:
-¿Quieres creer, Bonifacia, qué hoyhán dudado en las-Cortesdel talento rentístico de Concha?
—¿De qué Concha? ¿La que está casada con Canelón, el cho-colatero?

que renueva en los árboles la vida,
las ramas reverdece
y asilos al amor del ave ofrece
donde mirlos, malvises, ruiseñores
y otros plúmeos cantores,
sin programas ni anuncios de su intento,
con dulcísimo y mágico instrumento
conciertos han de darte nolis velis
hechos unos benditos Mancinellis:
esa estación, Fabián, mi dulce amigo,que rosas nos ofrece y azucenas
a San José poniendo por testigo;
mientras en las morenas
entrañas del terruño guarda el trigo,de otras cosechas muestra el fruto ciertoen granos que al más vivo le traen muerto.

"La juventud del año,
como inspirado la llamó el poeta
quizás bajo el influjo de un engaño
que entre sueños de amor al alma inquieta:
esa estación florida

-_MADRID COMK

x SUMARIO
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Y ya en Febrero loco
y del ventoso Marzo en el principio
empiezan á brotar poquito á poco
en nuestra humana piel cascote y ripio.

Y primavera médica se llama
á eso que anuncia ya lirios, y rosas,
cuando-al galán ofenden y á la dama
ñorescencias del cutis horrorosas.

Y aquel-cuello de cisne de María
que el de. la propia Venus parecía,
hoy huye atrevimientos del escote
por tener sarpullido hasta el cogote,
y á aquel labio, de frases de amor digno,
le desfigura un grano, aunque benigno,
y aquella nariz griega, limpia y blanca
rojo chorizo es hoy de Salamanca.

¡Ay!la del año infancia candorosa
* así á lo hermoso agravia;

y, previniendo encantos á la rosa" -
á impulso -del amor de limpia' savia,
remueve la impureza

---de la sangre de cien generaciones,
y la" humana belleza
huye del sol y llora en los rincones.

EDUARDO BUST

LA VISIÓN DE JUAN JOSÉ

mal genio y lo disimula, le dicen sus parientes v criados: «¡Ayque se ha enfadadooo! ¡que se ha enfadadooo!...*" '
Poes eso le digo yo al reverendo: ¡Que se ha enfadadooo!
; '• aya un monje que no tiene correa! ¿Con qué se mortifica,con que se azota el P. Blanco? ¿O es que le han puesto por peni-

tencia leerse todos los novelones! medioevales... y mediótontos denuestro desventurado romanticismo burgués?
i a saben ustedes aquello de Tácito, que al escribir ía historiaoe ios últimos días de .Augusto y la de Tiberio v sus sucesores,

prometía tratar de unos y otros ...sine iraet si-.dio querom causasprocul habeo. H :

Pues el P. plumos, digo Blanco 'tanto.monta), no menos his-
toriador que Tácito, aunque algo menos famoso, escribesin ocul-tai la ira y sin ocultar la afición: divide á los autores en morosy cristianos: a los unos los arroja á los profundos porque no los
guardaron, y a los otros los da gloria eterna, aunque s3 llamenPeirolón o wn D. XicoUU Taboada y Fernández...» Ño mintamos/-
«A un D Nicolás Taboada y Fernandez» no le alaba más quepor la factura de ios' versos: pero le consagra un parrafilfo y dasenas particulares de él, diciendo que le premiaron una-.oda endoce certámenes (¡sin jarrones que tendrá el hombre!).'Además.'en ei índice de la historia, entre los poetas-líricos, nombra á eselaboada: lo cual que yo, al pronto, creí que era el nuestro, que
también toé hnco y .bastante erótico en tiempos mejore^. '

.Pero ¿que les parece á ustedes de un historiador'de la litera-
tura española que tiene tiempo ypapel para hablar de un poe-ta a quien el mismo llama «un I). Nicolás.» como si lo citara vemplazara por medio de edictos en la Gaceta?

¡Y este mismo historiador no tiene para Castelar, á no sercuando le considera desdeñosamente como novelista, más que
un rincón de una nota en la que dice que Lo* recuerdos de Italia
pueden clasificarse entre la prosa ligera! Vamos, ropa vieja, como
quien dice. ¡Los recuerdos de Italia entre el-Padre Cobos, Li-
niers, Mas v Prat!... ¿

Yo soy aqueya paloma
más jermosa que un clavé,
más fresca que la mañana,
que te tuvo güen querer
y que ya, por tí. no es sombra
siquiera de lo que jué.
A la que tú abandonaste
soy yo, paloma sin hiél,
ángel con mantón de lana...
¡Ay! ¡Me ajoga la honraés!
—¿Y qué quiés de mi presrina,
diablo, carnero-ó mujé?
preguntó mu removió
er señó Juan. ' ...

' •'"—Pus loblri
y aluego- que me convíes.'
—jY no quíés tú que te dé
una puñalá en er'vientre,
pongamos un suponer?
¡Mardesía! ¡Mala sangre!
Si eres hija de chasqué, ' ':
que se rompió al darle cuerda
dende la nunca á la_ nués^'
—¿Qué eres tu, canaya, curda?
¡Asesino de mi bien!...
Tiró Juan José de faca
disiendo: —Ya le maté.
Se oyó á la par un quejío
y no se oyó más dempué.
Ayegaron los del orden...
serca del amaneser;
jayaron a! asesino
tendió como un tone!;
le levantaron con tiento
que no se juera á verte,
y ér declaró lo ocurrió:
—Yo le he raatao, señó jues.
—¿A quién? \u25a0 '-:.'

A sor nivela en tapir Ira
iba er señó Juan José,
poco más de á cuatro piesc
barbeando la pader,
sigan sorpechaba ér mismo
•complicao con er Jerez.
Yevaba un aroma drento,
es un desden bouquet
-{poique er;p!aticar en fino
-está siempre'más chipén)
que más de?.un curda ambulante,
-ar trompicarse con él,
desía, oliendo pa arriba:

• -^Que Dios le bendrga á usté
-•—¡Vaya un- pachulí e mérito!
—No mas: des- más",' montañés
—N. P. U. te conosgo,'
mascarita: mira,<eh...
Juan José" no- se enteraba;
seguía sin responder,
de una aséra j>a otra asera
pa lusir ér moscatel.
Cogía con'dambas manos,
por detrás y á su caer,
yevaba la capotiya,
yparaba arguna vez,
pa darle dos ú tres lanse
ar toro ó á un gayo inglés.
Y al arremata la suerte,
-con la majestá de un rey,
saluaba á los tendíos
y á los parcos y al marqués
que le echaba una caena
que ér no podía coger
•sino á pique-dé acostarse
en mita der reondé,
y seguía su camino
disiendo:—¡Tengo un poer!
Alregorver. de-uría esquina
oyó qué"lé>e£ían:—¡Be!
—¿Eres présqna ú borrego
tí arma transttinte ú quién?
preguntó.

—¡So sinvergüensa!
¡Verdugo de mi niñés!
dijo la vos. ¡Asqueroso!
\u25a0¿qué, no me quiés conoscr

F'JLLIQXJE

EDUARDO DE PALACIO.

—Pus á ése debió de. ser.
—Habrá sío argún pahtasma.'
—¡Maresita é Ta/Mersé!
Eso habrá sío',' sin duda, '\u25a0

que jiede á asufre y-sí pe.sí.
argún ánima perdía' ;. '* . -que vino á-desirme. —¡Re! •

.—-Al muerto.
—¿Arcual muerto?

Recordarán ustedes que yo había dicho en ¡Madrid Cómico,
no hace muchas semanas, que el P. Blanco, había echado por de-
lante para prepararse con buen éxito, y como ralle de ensayo, que
tradujo el otro, un capítulo de su libroen que daba ia casualidadque alababa á todos los que escriben crónicas actualmente en los
periódicos de más circulación... -.

Esto le llegó al alma al P. BUnco (el cual comprendió que mi
advertencia había de producir su efecto, como se ha verificadogracias á Dios y al buen juicio de los escritores para quien era
ei cebo.) También le llegó al alma que yo le demostrara su mal
gusto, copiando versos malos que él citaba como buenos. Y le
llegó á las entrañas que yo le dijera, que eso de hacer el Menén-
dez y Pelayo romancista no tenía mérito, y que- una cosa es la
erudición y otra cosa meterse en un gabinete de lectura con
abonos á domicilio, y llevarse para casa todo el papel viejo del
puesto y juzgarlo como un juez municipal... prevaricador y pi-
dalino

i'urioso, pues, el P. Blanco, al corregir las pruebas de su obra,
ó añadiendo cuartillas á los capítulos, modificó el plan primero,
y escribió no pequeña parte de su libro, como podrían Bonafoux
ó Fray Candil, ó los dos juntos, publicar un folleto ó un periodi-
quito contra mí... v mis afines.

Véase la clase: en la página 105 discute muy seriamente con-
migo, sin insultarme, analizando mis opiniones acerca de Cam-
poamor, como se hace con un crítico cuyas ideas se cree que
importan algo. Se le escapó inadvertida al corregir las pruebas
esta ocasión de insultarme, ó estaría ya tirado el pliego co-
rrespondiente y no habría modo de llamarme nada feo, á no ser
de su puño y letra.

En la página 150, hablando de Alenéodez y Pelayo como poe-
ta, dice el P. Blanco: «Contra los que niegan en redondo su per-
sonalidad poética le han defendido, briosamente, no ya sus ami-
gos en ideas políticas yreligiosas, sino hombres que tanto de
/ellas se apartan y tanto nombre gozan en los partidos liberales,.como Valera y Leopoldo Alas.» El que escribió esto,..y 16 deja
pasar sin quitarlo ni cambiarlo (estaría tirado también este plie-
go"1., no parece el mismo que en el últimopliego del libro dice de
mí que soy un baratero de puñal envenenado, que escribo en pe-
riódicos de bajo vuelo, que mis campañas no son de crítica, sino
de difamación calumniosa.. .(Aquí advierto al P. Blanco que el Có-
digo penal está sangrando; que eso es injuria y por escrito, yen
libro... pero que yo se lo perdono, aunque siento que un histo-
riador de la literatura, religioso además, dé motivo para que le
lleven al banquillo por su literatura.)

Para mí, según el P. Blanco, no existen mis reglas de arte,
moralidad -y decoro social, que los caprichos de mi temperamento.
(Esto es injuria también... oficialmente, pero en rigor no lo es,
.porque los caprichos míos coinciden con los mandatos de la mo-
ral, la educación y el buen gusto, que me exigen perdonar al
P. Blanco, tratar en broma sus extravíos y no devolverle sus
injurias. Le supongo educación, moralidad y algunas.-letras: su
pecado consiste en haberse dejado adular, en creerse un Alenén-
dez Pelayo romancista... y en dejarse convertir en testafor: o de
muchas envidias y de muchos rencores embotellados hace muchos
años por los literatos de cierta ralea.";

«¡Qué atrocidades diría ;yo"_ contra Cervantes yCalderón si hu-
bieran escrito en nuestro tiempo el C¿uijoie yLa vida e? sueñol*

«Sin duda se han recrudecido en Clarín habituales dolencias

El .loyen y ya padre agustino D. Francisco Blanco y García,
-;na visto ó leído La casa de fieras'? Supongo que sí, porque es
nornore que,.so color de erudición barata, ha engullido" todos los
papeles-impresos en España en esté siglo,'menos unos cuantos
que tienen más importancia que muchos de los que él ha devo-
rado con el entusiasmo de un amateur del folletín de La Corres-
Tendencia.
te ñ Taliente 1ue ka leído á todo Peirolón, novelista de Levan-

i cebe de conocer La casa de fieras, comedia en un acto y en
P osa, con mucha más gracia que Las ruinas dz mi convento, que
tienen encantado al P. Blanco.nes Die°: en La casa de fieras, al protagonista, que tiene muy
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Dulce es tener el corazón herido
Si es el amor divino quien le hiere;
Que es el atmósfera del alma,
Con él vive feliz y sin él muere...

¡Mediano oído tenemos. P. Blanquillo! El P. Muiños no debe
de haber escrito ese verso atmosférico. Ahí la culpa debe de es-
tar en el P. Blanco... ¡Que me hable á mí—porque á mí-va lafle-
cha—de lo que es saber ó no saber en qué consiste la poesía cas-
tellana!

Valiente historiador de literaturas, que entre los miles de ver-
sos que habrá escrito su amigo y compañero, va á escoger por
modelo esos tan malos, y además les rompe una pata, porque eso
no se puede llamar pie, ni aun añadiendo cojo.

Por último (por hoy á lo menos), no contento con insultarme
á mí. la toma el Padre con el Madrid Cómico en masa; y bajo
el epígrafe Los poetas del Madrid Cómico, después de una deda-
da de "miel, con muy poca miel, añade: «¿Pueden clasificarse en
ningún género poético las chuscadas de Sinesio Delgado, el
pontífice del gremio, de Pérez Zúñiga, López Silva (los que yo
había citado nominatim en otra ocasión) y cien más?. ;.»

Digan las personas serias si parece bien que un religioso de la
orden de San Agustín dé semejante espectáculo.

Se pone á escribir nada menos que una Historia de la literatu-
ra española en el siglo XIX,y cayendo incautamente en una red
por mí tendida (lo confieso), para probarle -y no será el último)...
acaba su gran monumento maltratando al Madrid Cómico y ale-
grándose de que Clarín no pueda contar en adelante con la mé-
dula, que se le está derritiendo!

•El P. Muiños! Nombre alegre, especie de Jiacopone de Todi. á
quien llamaba Italia «juglar de Dios.» Sí; pero si el_ P. Muiños
viene á ser un clovn místico, es por motivos muy diferentes de
los que hubo para calificar como va dicho al autor de los Lau-
des, el supuesto creador del Stábat Maier.

También el P. Muiños, que no había de ser menos que «un don
Nicolás Taboada.» figura entre los líricos del P. Blanco. No fal-
taba más! Compañeros de monasterio, ¿qué había de suceder?

El P- Blanco confiesa que Muiños tiene «lamentables caí-
das.»—Descarrilamientos querrá usted decir.—Pero de todas
maneras, el agustino y no agustiniano, como ellos dicen), el
agustino prosista se extasía ante las siguientes lucubraciones
del agustino poeta:

Para que vea el P. Blanco que apesar de todo no le quiero

mal. voy á darle algunos buenos consejos:
No debe escribir nunca «desdirían,» porque es cosa fea. La

Academia le manda decir, y hace bien, «desdecirían,» ó ca-
llarse.

No debe decir que un libro de Vital Aza se rotula: le habrán
rotulado, le habrá rotulado Vital, que es muy alto,y puede po-
ner rótulos hasta en un tercer piso: pero en castellano rotularse
no existe, y también esto lo enseña la Academia.

Otro día. si tengo humor, le daré muchos más consejos de
esta clase, que bien los necesita.

Por hoy añado este sólo: Diga yo de usted lo que diga, lo me-
jor que usted puede hacer en adelante, créame á mí. es... rotular-
se andana.—Clarín.

(punto final)

Clarín, luego de prometer que no volvería á las andadas, m
dedica columna y media de lágrimas y sollozos, en que me dice
entre otras sandeces, que me paga el viaje á Oviedo y la fondí
á fin de que yo declare ante dos testigos,'el texto de la carta d
autos... para batirse conmigo—supondrán ustedes.

¡Ca! Para echarme encima la policía. Así se desprende de ei
tas sus pacíficas y curialescas palabras: «Yo me reservo los d(
rechos que me asisten... Yo no le he amenazado, porque, efet
tivamente. no pienso tocar en él.» Gracias, señor elefante.

Tampoco puedo aceptar su invitación para que le aplique i
sistema pali...aiivo. Primero, porque yo no admito ni ofertas ¿
nadie. Segundo, porque caso de que vo ejerciera la medicina, 3
ejercería de balde. Si le cobrase" á usted, se pasaría la vida ei

¡QUÉ MIEDO!

ce acuesta

Tal fué el sueño. Despertó
Pilar tan acongojada
y vive tan asustada
desde que aqueilo soñó.

que. según ayer la oí,
lo mismo al dormir la siesta
que por la noche, se acue r

con un sable junto á sí
(Nota importante.—La gente

dice que el sable en cuestión
está unido á un cinlurón
y el cinturón á un teniente.)

Juan pérkz zúñiga.

dijo á Pilar el más bestia:
—Vamos al piso de al lado.
Nos hemos equivocado.
¡Perdone usté la molestia!

Quedó Cristina colgada
y Pilar partida en dos;
y al irse del oro en pos
aquella gente malvada.

logrando una decepción,
pues vieron ¡oh suerte impía!
que en el arca sólo había
dos pesetas y un botón.

los cínicos malhechores,
con inaudita frescura,
forzaban la cerradura
del arca de los valores.

transido de pena el gato,La reim de la=. modista?,
mi amiga Pilar Hartado,
se acostó ti martes pasado
pensando en los anarquistas,

y ¡claro! empezó á soñar
unas cosas espantosas.

¿Queréis saber estas cosas?
Pees os las voy á contar.

Soñó que dos malhechores
en el portal se metieron
y á la portera cogieron,
haciendo con ella horrores,

pues después de hacerla un siete

en su pañuelo de abrigo,
la sacaron el ombligo
con la punta de un machete,

y ataron sin compasión
á la doncella Cristina,
colgándola en la cecina
como si fuera un jamón.

Soñó que al fin, con viveza,
á la señora buscaron,
y sin piedad le cortaron
de un hachazo la cabeza,

echando el cuerpo á rodar
á lo largo de un colchón
y escondiendo en un rincón
la cabeza de Pilar.

Soñó que al cabo de un rato,
y mientras á la infeliz

le lamía la nariz

hepáticas '¡dolencias hábilualesl), ó bien comienza á ser víctima
de un lamentable reblandecimiento cerebral.» (De eso á pedir á

Lios que me parta un rayo, no hay más que un paso.)
5 Nime reblandezco, ni me duele el hígado, ni es de cristianos

elmeterle auno en aprensión, Más peligro debe de correr la salud
del P. Blanco que está en edad peligrosa, en encierro más pe-
ligroso todavía y entregado (esos superiores ¿para qué sirven?),
entregado á lecturas sugestivas como demonios. Xo hay más que
verle *coniar (como un muchacho que lee á hurtadillas en el cole-

gio) los arc.umenios de las novelas románticas: no hay más que
verle analízar'el carácter de las heroínas de Peirolón. Fernández
Paxot. Cánovas, Luque, Vicceto, Balaguer, González del Yalls.
etcétera, etc.. para deducir si el tal carácter está bien ó mal soste-

nido- no hav más que verle engolfado en toda esta labor de ima-
ginación pasiva, para temer por su preciosa salud en ambos efec-
tos, ó sea en lo psico-físico, como diría D.a Emilia, que cree que
lo psico-físico es medio físico y medio psíquico.
2 y ahora díganme ustedes: el autor que así me insulta, que en

tan poco me tiene, que cree que yo juzgaría malos el Quijote y
La vida cs sueño, si me dejasen á mí solo; que asegura que sólo
he influido en los literatos incipientes, ¿parece el mismo que me
citaba en lapágina 15')—tantos pliegos atrás—al lado de Valera,
con testimonio de valía en favor de M.. y Pelayo, y en cuanto

hombre de mucho nombre en los partidos liberales?
es que el P. Blanco piensa que en los partidos liberales go-

zan, de reputación los calumniadores, los barateros, los que tie-

nen la médula hecha papilla, los que reniegan de Cervantes, los
tontos y los malvados, en suma? Como si se estuviera confesan-
do, dío-ame el P. Blanco: ¿no es verdad que hay contradicción
entre la. página 150 y el último pliego'} ¿No es verdad que esto, y
otras cosas^que omito, y que andan cerca del final también, ó en
notas oue se suelen escribir en las pruebas: no es verdad que
todo eso lo escribió el reverendo hace muy poco, después de mis
amargas verdades del Madrid Cómico?

Además, ¡lo que habrá apretado el P. Muirlos! ¡Quién sabe si
hasta Pidal. que las gasta más gordas, más graves y más...

VA DE CUENTO

fin de todos los pesares,
donde obtenían los justos
recompensas celestiales
en una paz sin trastornos
y en un ciclo sin celajes.
Al fin un sabio, un prodigio
en las ciencia1; naturales
que estudiando el firmamento
pasó una vida de mártir,
descubrió una lente inmensa
para un anteojo gigante
que acortando las distancias
pudo poner á su alcance
nuestro planeta, con todos
sus pelos y sus señales.
Nos vio de cerca, tan cerca
que acabó par enterarse
como si hubiera viajado
de San Petersburgo á Cádiz.
Al saberlo en el planeta
que no ha conocido nadie,
fueron á buscar al sabio
gentes de todas las clases.
—¿lias visto al astro divino?
(le preguntaron). ¿Qaé sabes?
—Pues... ¡que somos unos bestias
veinticuatro siglos hace!

Sinesio delgado.

Sinesio Delgado.

.a. ola^íín"

Hace veinticuatro siglos,
en un planeta distante
muchos mulares de leguas
y que no conoce nadie,
pues va rodando perdido
por el espacio insondable
llevando á bordo centenas
de millones de habitantes,
descubrieron en la Tierra
no sé qué extrañas señales
que les parecieron rastros
de airadas divinidades.
Y como todos los seres
chicos, medianos y grandes,
si no los tienen, inventan
ídolos para adorarles,
levantaron á la Tierra
templos, estatuas y altares
y por su culto hubo luchas
en que se vertió la sangre.
Todos en sus oraciones
pedían, arrodillándose,
que en la hora de la muerte
á la Tierra los llevasen.
Era la Tierra el gran premio,
la meta de sus afanes,
centro de eternas delicias,

El Sr. Bobadilla, á quien he manifestado las razones que mt

impedían publicar su contestación al piliquz del último núme
ro, ha apelado al derecho que le concele la ley de imprenta.

En vista de lo cual, y haciéndolo constar así, se inserta el si
guíente artículo.



«Mi ánima raudal emprendió el vuelos
no me parece muy correcto que digamos.

Lucifer. —¡Vaya con el demonio! ¡Ocuparse ahora en copiar epierramitas
y mandarlos como originales!

X.—No, no es bueno. Y lo de

Mostacho.—¡A que no sabe usted de dónde es eso que se le ha ocurrido
ahora? ¡De un saínete de D. Tomás Luceño!

Sr. D. A. D.—Se recibió su obsequio, que agradecemos sinceramente.
¡Y que son muy ricas, por cierto!

Sr. D. R- B.—Valencia.- El caso es que son seis versos nada más, y
casi ninguno tiene las silabas que por clasificación le corresponden.

Sr. D. E. N-—Granada.—No recuerdo la caita á que alude. Los versos
de hoy son series completamente.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
Morciita.-So teniendo en qué pasar el tiempo... ha cogido usted laortografía y la ha hecho pedazos. Dios le perdone la

.Uno que no rabia—Yero que hace rabiar al universo mundo. ¡Compadre'
¡buena danza de astros ha armado usted en pocas líneas!Lanugisela. —Es inocei.te

completamente,
pero al susodicho D. Agustín le sabría á cuerno quemado_ Latigazos.- ¡Hombre! ¿Pegarse un tiro por no poder pagar al casero? Merio yo del numonsmo ese.

Juan de las Viñas.—Ui intención es... no publicarlo. Porque no tienenaca de particular absolutamente.
El que asó la manteca.— Son muy medianas

entrambas cosas
y las encuentro
bastante sosas.

D. Suero Cómez.-Y\o]\tz, sin asunto y... lo que es peor, con algunos
versos mal medidos además. "

Sr. D. A. R.—No están mal hechos los versos, pero el cuento es dema-siado' conocido.
Sr. D. E. Ch.—Mi estimable paisano, no maneja usted muy allá el diá-logo chulesco. Y además se le escapan á usted versos como éste:

«la lógica.—Choca que estás...»
al cual le sobra una sílaba, ó yo estoy trastornado.

Sr. D. J. L. B.—Madrid.—Bien; pero es preciso que los números nosean muy atrasados, ¿ch?
Tarick— Comprenda usted que es imposible contestar á todos. Pero sino le dije nada, no habrá entrado en turno la composición. Porque eso sílo aviso siempre.
Abdaiasis.— Digo á usted lo mismo que al anterior. El soneto no es pu-

blicable. r

Una victima.— No está mal; pero es una vulgaridad tan grande decir que
los guardias se esconden cuando hacen falta...

Sr. D. M. L. M.—También es vulgarísima la idea.
Sr. D. E. R. P.—Madrid.—«Hábrese el curso, en los primeros meses...»

¡Ay!No podemos seguir, porque abrir no se escribe con hache.
Pichón.— ¡Hombre! ¿Un soneto á Elisa que no es soneto ni cosa por el

estilo? ¡Ni que fuera usted Cánovas!
Sr. D. L.R.—¡Por Dios! Huyan ustedes de la vulgaridad como del fue-

go, ó más que del fuego.

daros, fuá vaiad» rl' fda v vuelta. 24 dures. Comida durante el viaje, 6
yje yo fardad,"'¿¡l, 10 céntimos. Fonda en Vetusta. 14 áurGS. por-
\u25a0aías. y eso que vr.7-" c:as- Por 1& menos, en cazarle. Por algo se llama usted

y que usted se alivie.
Fray Candil.

CHISMES Y CUENTOS

Un anuncio: ~^~
íFamilr

6n ' CSSZ' tranquila, con asistencia ó sin ella...»
mienta- ÍWUa? Claro, hombre; todas las familias son tranquilas

Y sU¿° emuesíren lo contrario.
«ql „/?UI]a no 1° 'uera > no iba á anunciar en los periódicos:

Aucquí\!:abitaci0n- Familia bulliciosa.»
4 3 ien pensado, puede que así llovieran los huéspedes.

\u25a0. ez mil contos de reís asciende el déficit anual de Portugal.»
p ~° «^ mucho?

respetSe efectivamen^ 3 diez mi'

Pero ¡vaya usted á saber lo que haya de cierto!
Como son un poco exageradilios los portugueses...

Libros:
Mcnudcncms, notable novela del distinguido pnblicista D. Pascual Mfflán,que tanto por su forma como por su fondo' ha de llamar poderosamente laatención pública. Precio: jpesetas.
A San Jican de la Cruz, poesía de í>> Carolina Valencia, premiada enpublico certamen por la Real Academia Española y publicada á sus ex-

rJÍÍ/0nfS\C°lecd6a de chisPeantcs y graciosísimos dibujos de nuestro
elerio°sr1rÍ!gvKPOnS' T°daIa prCDSa hahech° 2-ndesy merecidos
££?* decste libro, que se agotará en poco tiempo. La edición está
pesetas J° P °r CaSa editoiiaI dc Fe ' 7 ca«ta cada tomo 3,50

CoHjid¡^s t noTdB interesantísima de D.Joaquín Ravenet, que revela
pubtíadot'f f1? eblÍ1Íbta 7 Sran

-«**"
d£ Se hapublicado solamente el primer tomo, que se vende á 2 pesetas

,ln FaT° ¿"í?. 0"?'*™1* de D- José M. Matheu, publicada por La Esta-ZtSorZj\ el
>;MathCU "° hGbÍera justo renombre con sus

?re IZ hr/ * lsanl¿ *<""»<>
le col°^a en lugar preeminente en-

° ; S esc"í0!-«- Es un hbro ameno, interesante, concienzudamen-te pensado y correcta y primorosamente escrito. Precio, * s 0 pe<e'as

Se^í'™?*"* hÍSt°rÍa de este C0li5e° P°r ¿-Enrique
dos con í ° qUe C0Rt'- ene mult¡tud dc daÍ0S inte^antes relaciona-dos con el movimiento artístico moderno. Precio, r pesefBajo la parra, colección de preciosos artículos de Salvador Rueda, queforman un tomo de la.Biblioteca selecta que se publica en Valencia por lacasa editorial de D. Pascual Aguiiar. Precio: 50 céntimo;

¡Pobre autor' Monólogo escrito expresamente para el beneficio del pri-mer tenor D. Juan M. Delgado, por D. Estanislao de Asensi, y estrenadocon gran éxito en Barcelona. '

clamando con Karpagón: *¡Hélas! ¡Mon pauvre argent! ¡Monpauvre argent! ¡Mon cher ami!...s a i~*~

Bueno, joven, abur,

Si por un prcloguillo ha levantado usted semejante tremolina.¿que sena si me pagase usted lavisita? Además, la curación enOviedo le saldría a usted caray por mucho que diga usted que
íáene posibles, nadie se lo cree (1). e H

Usted no escribe nunca lo que siente-según me ha dicho us-ted en connanza,-sino para cubrir las faltas del ministerio de
Fomento, üu único Jujo no se vende. ¿Cuántos ejemplares creeusted que se han vendido hasta ahora de D.a Berta? Dos. L'nole
he comprado yo, y aun no le he pagado, ni pienso.

Si no temiera que dijese usted que le imito sin saberlo f¿imitar
sin saberlo? , le -mvitsria a que viniera á Madrid á curarse por
cuenta mía y... riesgo de usted. Así como as f, T0 pienso hacer
un viajecito á Italia, yparte de lo que pudiera' malgastar en di-
vertirme lo consagraría á la ciencia. Nada, me decido. Pero, en-
tiéndalo usted, Sr. Alas: una cosa es no tener y otra despilfarrar

¿Quién le ha dicho á^ usted que yo pretendo quitarle su puesto
en el Madrid Cómico? ¿He sido alguna vez redactor para que
ponga usted á mi amigo Sinesio en la alternativa de escoger en-
tre nosotros? ¿Ando yo á caza de cuartos, como usted? ¿Qué
favores.me hizo usted para que me califique de ingrato? El pro-
logucho de marras y los elogios que me dirigió in diebus illis0
Pues tan ingrato es usted como yo. según eso. Porque yo le di
á conocer en América, alabándole más de lo justo. Ypata

Habla usted de palos dados por mí, en América, á libros deusted. Xo hay tales carneros, á no ser que entienda usted por
palo no llamarle genio cada cinco minutos. Se lamenta usted deno haberme insultado. ¿No fué usted quien me llamó adulador votras cosas de igual jaez en venganza, sin duda, de esos supues-
tos ataques? Para usted, que debe de tener epidermis d* coco-drilo^tal vez no lo sean: para mí lo son. y tres más. Dice ustedque altero el sentido de sus cartas. Falso. Nombre usted peritos
si quiere. Me pregunta que dónde v cuándo araña á Salmerón Enla página 101 de su folleto Un discurso. Sueña usted con folletos
míos preparados en la sombra. Alucinaciones de usted. En cuantoá lo dejas 'revistas extranjeras, ¿por qué se calla usted que tam-bién hablaban de mis libres? En un artículo publicado en ElDíacensuraba usted a D, :i Emilia Pardo que hubiese reproducido suprologo en la cuarta edición de La cuestión palpitante.

Con su perfidia acostumbrada niega usted que Alejandrópolissea Oviedo, yque el fraile á quien bautizó usted con mi pseudó-
nimo; y quiso que cargase con el muerto de los insultos que medirigió, «fraile que existe, y cuyo apellido acaba con i!,» que esingrato también para con usted, y que azuza en su contra á unprocer potísimo no es el señor obispo de Oviedo, fray Ciríaco Vi-Jfl, amigo de D Alejandro Pidal.

Bueno, hombre, bueno. No tema usted la denuncia del que fuépor unos días I-ray Candil II.Cree el ladrón...Alfin confiesa usted lo que negaba al principio: que los insul-tos episcopales iban contra mí.
Oficiando de catequista, dice usted que quiso llevarme por el

buen camino (¿nsum tcneatis?), el de la idealidad religiosa. Sí, poreso me hizo usted obispo de Alejandrópolis. Dice usted que noliega a los cuarenta...

Hemos recibido la visita del semanario carlista Calacuerda, que vienea defender sus ideas con valentía.
Saludárnosle humildemente para que perdone nuestros pecados el díadel triunfo... si triunfa.

-og>-

aJt^ astedes lo que ha contestado uno en el concurso de ingeniosde La Correspondencia:
«¿Qué quiere usted que le diga?

Si todo es guasa,
pues la mujer más bella

Y . á los ochenta es una pasa.»
que ° ma

Kr n°- eS CS0

' SÍD° qae La £orresP0ndenña avisó oportunamente
yfPUDUCaría más que las contestaciones que lo merecieran.

n„ c lCaramba- suponer que eso merece los honores de la publicidad... esno saber contar las silabas.

. millones de reis parece una cantidad

7

2 del Moka-Club.— X ese soneto es peor todavía, porque hay que tener
en cuenta que se han reunido ustedes dos... para n 0 contar bien las sílabas.

Morcillo.—Malejas son las quintillas,
malejas ó medlanillas.



ifX_
Voyámorir.ymeairafita

el no volver á beber
Coanac fino de ¿foguer...
¡El cognac que más meguste!
Avansays, Carmen, iq.

I¿AS TTJLLEBÍAS

Por cincuenta pesetas
tengo un abono,

como ricas chuletas
;y me doy tono!

Matute, 6.

'%£:

Voy 4 tonaar ia trinchera
sin más defensa que el traje,
que es de casa de Pesquera
y no hay bala que loraje.

MAGDALENA, *o

{Dios mío? 2?o me an
ios horrores qna me aguardan
ni la lucha, qos me agobia
ni las fuerzas que me f&tan.
{Solamente echo da menos
en tan tristes arcunstanciat
mi cama del Bazar de
fe piona déla Cebada!

Número h

n

Qfi I • ."Mili

m

Todo el que tuviere ¡novia
de carácter agrio ó ctalcé
debe regalarla siempre
las cosas que más la gusten.
Y para agradar á todas
las señoritas de fuste,
son los regalos mejores
los caprichos... con perfumes.

Perfumería Americana, Espoi fMina, jí.

&
v\#

—¿Á que no sabe usted por qué no salgo
á. la calle vestido únicamente con el traje
de punto de casa de Tirso Bodrímtez, Ato-
cha, 75 y 77?

—¿Por no ofender á la moral?. —jCa! Porque no se mueran áe envidia
los transeúntes. Alcalá, 40.

—Me costó doce cincuenta
y no lo doy por ochenta.
—Pue3 no me diga usted más.
(Se lo:ha comprado usté á Oras!

*»*--T?»»l

U COMPAÑÍA COLONIAL

—Nadie sale por la lluvia.
—Y, sin embargo, aquí tienes
cómo están los almacenes
de Rodero y Viüarrubia.

Serrano, 36 y 38.

i

HA OBTENIDO
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca.

&EPÓSITO GENERAL
CALLE MAYOR, 18 Y 2O

81JCTJBSAI, _ l
MONTERA, 8, MADRID \
r¿<ssssss>i-ir-zzzz^r-'^2zzñ K^v.tj—^*j-?.«rf—^.j^;^. *:

MADRID CÓMICO
FESiCDICO SEMANAL, LITESABIO, FESTIVO É HUST2AB0

PE.ECI0S DE SUSCRICIÓ2T
I Madrid. -Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50ano, 8.

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.extranjero y ultramar. -Año, 15 pesetas.au provincias no se admiten ?ot menos de seis meses y en el
extranjero por menos de un. año.Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo, letras de ñci'tcooro o sellos de tranqueo, con exclusión délos timbres móviles.

n . PEECXGS DE YE5TAun numero corriente, 15 céatimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores. IO céntimos número.

EE5A0CI0H Y AMOramciO»: Pmiaaüar, 4, tzimaro derwl».
! ras* ir>*m

1^0210 núm- 2-i6°-D1£SJ>.. CH0: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ I CUATBO

Lit. Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.

I ( y

Hartínez.—San Sebcttián, 2.

—Diga usted, doña Tomasa,
;k quién aplaude la clac?
~A las camisas de frac
que se nacen en esta casa.

Señores diputados:
Los que tengáis fie-mones
id á casa de Tirso
que os saquen ios raigones.

Mayor, 73.

;Es en vano que te arrojes
á- buscar por las montañas
quien componga los relojes
como los compone Branasl

Plaza do Bátate, lie.


